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El carisma visto desde la ICONOGRAFÍA CONCEPCIONISTA

INTRODUCCIÓN:
Vamos a tratar de comprender un poco más el carisma concepcionista, visto a través de algunas imágenes e iconos que tenemos en la Congregación. 
Lo iniciamos hoy con el primero de ellos: El ESCUDO OFICIAL 
El escudo oficial de la Congregación expresa, mediante símbolos, los elementos de nuestro de nuestro carisma.

1. TRINITARIA
· El mundo hace referencia al Padre Creador y Providente. 
· Las siete estrellas son signos de los dones que el Espíritu Santo derrama sobre el mundo y cada persona: Sabiduría, Entendimiento, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad, Temor de Dios.
· La espiga y el racimo expresa la dimensión eucarística de nuestra vida y la espiritualidad eucarística de la Familia concepcionista.

2. MARIANA
· El sol hace referencia a la Mujer del Apocalipsis 12, “Vestida de sol, con la luna bajo sus pies”, (Ap.12, 1) representa la santidad de Dios que envuelve a María y la hace “llena de Gracia”, esto es envuelta por la Divinidad, vestida de Salvación, Inmaculada, “toda santa”.
· La luna, símbolo del tiempo y de la fecundidad femenina, situada “bajo sus pies” es signo de la unión de maternidad y virginidad, y de su victoria sobre el tiempo y vicisitudes terrenas.
· El Anagrama mariano AM, en referencia al saludo del ángel: “Ave María llena de gracia”. Nos recuerda y hace alusión a su respuesta de disponibilidad total al Proyecto de Dios. 
· La azucena signo de su pureza y virginidad.

3. ECLESIAL-MISIONERA-APOSTOLICA
· El mundo expresa la universalidad de la misión redentora que la Iglesia nos confía.
· La inscripción “Euntes docete” –“Id y enseñad”- señala el envío a la Misión Concepcionista. Enviados por Dios para una misión en la Iglesia: la evangelización a través de la educación de la infancia y juventud.

EL ESCUDO SIMPLIFICADO,  es el anagrama AM con el óvalo que lo encierra, símbolo de la presencia de la divinidad. 

Haremos ahora un desarrollo de los temas que contiene, comenzando por el que es primero en la espiritualidad cristiana y concepcionista: la dimensión TRINITARIA.
Seguiremos con otros “iconos” explicando la dimensión Mariana y luego la Apostólica. Partimos para todo ello de la vivencia que tuvo Carmen Sallés de estas dimensiones que configuran el carisma concepcionista. 

ESPIRITUALIDAD TRINITARIA EN CARMEN SALLÉS
La vida de Carmen Sallés estuvo marcada por la Trinidad, como también lo estamos nosotros desde el Bautismo: consagrados por la Trinidad y habitados por ella.
La espiritualidad trinitaria que vivió puede quedar resumida en un texto del Consultor IV del Proceso de Beatificación de nuestra Fundadora y dice así: “M. Carmen sintió sobre sí el dulce peso del amor gratuito y la misericordia infinita de Dios, que la llenó del gozo del Espíritu y la hacía desbordarse en acción de gracias. La gratuidad del amor de Dios la estimuló a corresponder con generosidad a este amor divino recibido y descubierto como historia de salvación a lo largo de su vida, e hizo de la fidelidad a la voluntad de Dios principio unificador de su existencia”. 
Este texto condensa la experiencia espiritual de M. Carmen. A grandes rasgos miremos la vida de M. Carmen en relación con las tres personas de la Trinidad.

EXPERIENCIA DEL PADRE:
Carmen Sallés vivió la experiencia de Dios-Padre como PROVIDENCIA, MISERICORDIA y FIDELIDAD.
· “Dios proveerá” podría ser su lema.
· “Búsqueda de la Voluntad del Padre” su vocación.
· “Esposas del Dios que nos creara” su experiencia mística.
En relación con  el PADRE, Carmen vivió La experiencia de sentirse amada con predilección por Él. Supo que DIOS es PADRE PROVIDENTE, que la acompañaba a lo largo de la vida.
Se sabía elegida, amada misericordiosamente por Él, predestinada y preservada. Algo así es lo que contempló en la Inmaculada: la “preservada” por el Amor, antes que ella incluso pudiera amar. Es la vivencia del amor primero, experiencia de seducción. Porque así ama Dios: gratuita e incondicionalmente. Y así nos ama a cada uno de nosotros.
	M. Carmen vivió una relación de amor y confianza en el Padre de la misericordia, como lo demuestra la búsqueda constante de su Voluntad, así como su confianza en la Divina Providencia. Tuvo que vivir esta experiencia con intensidad para que en ella quedara arraigada este deseo constante de “abandonarse a la conformidad con la Voluntad divina”, que repetía con frecuencia a niños y mayores.
Podemos imaginar que su oración al Padre estaría hecha unas veces de queja, otras de súplica, y siempre de abandono y confianza. En ella se unieron con frecuencia oración y discernimiento.  
Quizás se sintió como grano de trigo que sale del granero y cae en una tierra desconocida, nueva, y preguntaría con frecuencia ¿En cual, Señor, quieres que dé fruto? Fue y es la virtud de la FE la que tuvo que ejercitar, sobre todo en el tiempo de búsqueda de su camino vocacional. 
Dejarse arrojar en la tierra que Dios quiera, dejarse conducir por Dios. En su proceso de discernimiento vocacional: ¿No fue apareciendo con fuerza esta experiencia fundante de su vida ¡DIOS ES PADRE PROVIDENTE!? 
Carmen vive, pues, la experiencia de DIOS PADRE con intensidad en la ORACION y la FE. 

EXPERIENCIA DE CRISTO:
Podemos decir que M. Carmen tuvo pasión por Jesucristo. Escribió poco, pero de sus palabras nos resuena aquello que dijo Jesús y también repetimos:”de la abundancia del corazón habla la boca”. Todas sus palabras estaban impregnadas de amor a Cristo. Entresacamos algunas frases de Ella:
· “Esta unión con Cristo nuestro Bien hará que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo, estén puestos en Cristo, de tal manera que podamos exclamar con S. Pablo: “Vivo yo, mas no yo, que Cristo vive en mí” (Carta 15.10.1900).
· “Viviendo tan sólo por Cristo y para Cristo Señor Nuestro a quien han tomado por padre, madre y por todo cuanto apetecer pudieren” (CC. 1893).
·  “No quiten de delante de sus ojos el ejemplo de pobreza de nuestro Divino Esposo Jesucristo” (CC1893).
· “Hazte compañía para Jesús” ...
M. Carmen creemos que vivió la experiencia más fuerte de relación con Cristo, como MAESTRO, ESPOSO y REDENTOR, a lo largo de su vida, en una experiencia de comunión con Él y, en Él, con los hermanos. 
Así la vemos en un deseo constante de identificarse con Cristo, de copiar sus actitudes y reproducirlas en su vida y misión. Fue una experiencia larga, de mucho trato con Él a lo largo de sus días, de “hacerse su compañía” hasta tener sus mismos sentimientos y reproducir su misma vida. 
Por eso ella nos propone un proceso de intimidad, imitación e identificación con Cristo.
Podemos decir que la vida espiritual de M. Carmen se fundamentó en su amistad con Jesucristo. Vivió su relación con Él como tiempo de maduración de toda su persona. Su vida de oración fue un dejarse trabajar por la persona de Jesús. 
Al lado del Maestro, descubrió y afianzó su vocación de maestra. Como otra María de Betania se sentaba a los pies del Maestro, del Buen Pastor, del Salvador y escuchaba y aprendía. Así cultivó su amistad con el Dios encarnado en la historia humana. ¿No es este acaso, “el Jesús” de M. Carmen?
La Palabra de Dios alimentó este crecimiento y así sentía surgir en el corazón y en los labios los deseos del Apóstol de las gentes, de quien era gran devota:”Ay de mí si no anuncio e1 Evangelio”. Le crecía el ardor y celo por llevar a Cristo a todos.  Se sintió misionera. 
Fue el suyo un tiempo de los grandes predicadores y fundadores, en medio de una sociedad en que despuntaba un ateísmo materialista. También ella repetía: “Ojalá nuestros corazones estuvieran ardiendo…”.  Y  así hasta el final de sus días en que se la oye decir “si yo no puedo ir allá… (a tierras de misiones) Id vosotras”.
Para eso, M. Carmen se fortalece por dentro en la oración y el estudio. Necesitaba llenar de buena agua el aljibe de su mente y corazón “para después repartirla". Y lanzaba la vista a los campos  sin evangelizar: la mujer, sobre todo las obreras, que sentía como las más necesitadas...
Con frecuencia su oración sería: “Envíame, Señor. Si me quieres, aquí estoy”.  Es la actitud de la ofrenda, del abandono, de la confianza, “de dejarse hacer”, hasta poder  dar respuesta a la llamada urgente del Maestro: “La mies es mucha y los obreros pocos”. Fueron muchos años de madurar en la ESPERANZA.

EXPERIENCIA DEL ESPÍRITU SANTO:
M. Carmen no era una persona de muchas “devociones”, en sentido estricto, en una época en que éstas abundaban, dado el estilo de espiritualidad del Siglo XIX. Sin embargo, podríamos decir que ésta del Espíritu santo es la primera de sus “devociones”. Lo sabemos por los testimonios de los que la conocieron. 
En ella la presencia del Espíritu era algo connatural. Lo deducimos también por la cantidad de “prácticas devocionales” al E.S. que nos propone: 
· Invocación diaria antes de empezar las clases y las reuniones.
· Solemne celebración de la Novena del Espíritu Santo.
· Petición constante de su Luz y Fuerza para ella y así lo aconseja a muchos....
· Rezo del Trisagio a la Santísima Trinidad y solemne celebración  de su  fiesta.
Por experiencia  sabía que no hay fruto posible en la vida espiritual si no lo da el Espíritu. Pero estos frutos se dan después de la germinación de las semillas que contienen la vida, en el paso de muerte-vida, proceso pascual. Sabe que el nacimiento de nuevo a la vida en el Espíritu es fruto de la muerte a lo que no es Dios ni de Dios. Como todos los santos, Carmen ha experimentado la muerte mística en el misterio de la Cruz. 
Sabemos que vivió la devoción al Espíritu Santo, porque experimentó en su vida la importancia de su acción. El fue iluminando su mente, madurando su corazón y fortaleciendo sus manos y pies.  Así el grano fue llegando a la madurez.  Ella no lo sabía, quizá intuía los caminos del Espíritu, pero no llegaba a entenderlos. “El Espíritu es como el viento que sopla donde quiere...” y Carmen se dejó guiar por este Viento. Había descubierto en ella, “la Fuente que salta hasta la Vida Eterna": la Vida según el Espíritu. Y sintió en su interior la llamada a "algo más". Es que el Espíritu no se detiene. 
Creemos que sintió la fuerza del E.S. de forma especial en el tiempo de abrir caminos nuevos en su vida y en la Iglesia: la fundación de la Congregación. En su vida espiritual se percibe el FRUTO del Espíritu Santo de forma especial en esta etapa de madurez espiritual, aunque siempre el Espíritu acompañó su itinerario de fe.
Así como en la primitiva Iglesia, la persecución de Jerusalén envió a los discípulos a extender la semilla de Jesús a "otros campos", y gracias –o Providencia- salen al mundo pagano, la semilla del Evangelio llega a griegos, romanos y hasta los confines del mundo, así también en la vida de M. Carmen, la contradicción, la lucha, la persecución incluso, le hace salir de "su Jerusalén" donde había aprendido a estar con el Maestro y a vivir su Misión y ¡busca nuevos caminos! Siente a fondo la vocación misionera y escucha la llamada de nuevo: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio”
Una y otra vez resuena la Palabra de María Inmaculada en su corazón: FIAT. Es la Palabra que la viene acompañando siempre. El amor de Cristo le urge a comunicar lo que ha descubierto y el Grano de trigo es ahora espiga en la Congregación Concepcionista.  Pero entes había de morir a ella misma. Tampoco le fue fácil la aventura de abrir caminos nuevos, pero el Espíritu había templado su alma y corazón. En su madurez se perciben en ella los frutos del Espíritu: (Cf. Gál. 5, 22): La Paz, el Gozo, el Impulso misionero,... y los dones de éste mismo Espíritu: la SABIDURIA, la CIENCIA-, la FORTALEZA, etc.  
El AMOR de Dios alimentó esta vida en plenitud, y fue la Vida del ESPIRITU la que dio impulso y fecundidad apostólica a M. Carmen.

PARA TRABAJAR
Tras hacer este recorrido sobre la relación de M. Carmen con cada una de las tres personas de la Trinidad y percibir su crecimiento personal, humano, cristiano, religioso… madurado en la Fe, la Esperanza y el Amor, podemos examinar cómo está nuestra vida en relación con las personas de la Trinidad.
Todos tenemos una “imagen” de Dios y de ella hemos de partir: 
1. ¿Qué imagen tengo de Dios? ¿Quién es el Dios de mi vida? ¿Con qué Dios me relaciono?
2. ¿Quién es para mí el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo?
3. ¿Se va configurando mi experiencia de Dios con la que Carmen Sallés tuvo? 
4. ¿Cómo alimento mi relación con ellos?
5. ¿Cómo maduro en la fe, la esperanza y el amor?

A MODO DE DESPEDIDA: “MARÍA: DANOS TU BENDICIÓN...”

Finalizamos haciendo un recuerdo a la ORACION de la Familia Concepcionista: “María: danos tu bendición...”
M. Carmen nos dejó  la oración que con más frecuencia repetimos la Familia Concepcionista y que nos identifica tanto. Ella la aprendió, en su primera parte, en las Adoratrices, pero añadió la parte final en que pedimos la bendición de la Trinidad a través de María.
Comenzamos pidiendo la bendición a María. También M. Carmen pidió su bendición, al final de sus días, para toda la Congregación en una triple plegaria: “Bendecidla, bendecidla, bendecidla”.
Bendecir significa “decir bien”. El signo de bendición proviene del Antiguo Testamento. Así comenzamos el año con la fórmula de bendición que Moisés hacía sobre los israelitas “El Señor te bendiga y te guarde, te muestre su Rostro y te conceda la paz” (Cf. Éxodo).
Pedimos a María a quien “el Padre ha bendecido con toda clase de bienes espirituales en los Cielos, en Cristo” (Cf. Ef. 1,3) más que a ninguna otra persona creada. La ha elegido en Cristo antes de la creación del mundo para “ser santa e inmaculada en su presencia, en el amor” (Cf. Ef. 1,4). Los padres de la tradición oriental llaman a la Madre de Dios “la toda santa” (panagloria). 
Cuando Dios se revela y llama a un hombre este no puede responder plenamente al amor divino por sus propias fuerzas. Debe esperar a que Dios le dé capacidad de devolverle el amor y de obrar conforme a los mandamientos de la caridad.
Bendecir es una acción divina que da la vida y cuya fuente es el Padre. La bendición es a la vez palabra y don. Dice S. Basilio: “Mientras que ahora contemplamos las bendiciones de la fe, como reflejo en un espejo, es como si poseyéramos las cosas maravillosas de que nuestra fe nos asegura que gozaremos un día”.
Esta oración de bendición es también un acto de fe y esperanza cristiana. Por eso decimos “pues toda dichosa suerte está María en tus manos, haz Señora, que consigamos vuestros hijos, buena muerte”.  La esperanza es aguardar confiadamente la bendición divina y la bienaventurada visión de Dios. 
Preguntémonos: 
1. ¿Cómo vivo esta oración? 
2. ¿Qué sentimientos afloran en mí al recitarla con frecuencia?
3. ¿Capto todo el sentido de la bendición de Dios  sobre mi vida?
4. Ser bendecidos implica también ser bendición para los demás ¿Cómo lo soy?
RETABLO DEL CARISMA CONCEPCIONISTA

En este icono, que hemos dado en llamar retablo del carisma concepcionista, están colocados, de otra manera, todos los símbolos del Escudo concepcionista, en los que ya hemos reflexionado. 
Partimos para su contemplación del primer artículo de nuestras Constituciones: Origen y fin de la Congregación, que dice: La Congregación de Religiosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza, nace de la experiencia espiritual que Carmen Sallés tuvo del amor providente y misericordioso de Dios Padre y de Cristo Redentor, contemplado en el Misterio de María Inmaculada.
Esta experiencia la impulsó a corresponder al amor recibido y descubierto como historia de salvación, con una entrega esponsal, haciendo de la fidelidad a la voluntad de Dios principio unificador de su existencia.
Guiada por el Espíritu y dócil a sus inspiraciones, dio una respuesta creativa a las necesidades de su tiempo fundando una Congregación de vida apostólica, que tiene por fin procurar, a imitación de la Virgen Inmaculada, la santificación de las religiosas, la colaboración en la salvación de los hombres y en especial la educación cristiana de la niñez y juventud. (CF I).
Todo esto lo podemos ver reflejado en este retablo, en tres planos:

PRIMER PLANO: Todo brota de la Trinidad en la Vida Eterna:
· Dios Padre-Madre extiende sus brazos creadores y abre sus manos providentes. Nos induce a la CONFIANZA, de la que nos hablaba M. Carmen: “Como el niño pequeño se deja guiar por su madre, así nosotros, abandonémonos a la Providencia del Padre Celestial, sabiendo que todo lo podemos en Aquel que nos conforta”. (M. Carmen Sallés)
· En la confluencia de los dos brazos extiendo sus alas el Espíritu de Amor, del que brota la Gracia, como fuente de vida, pues “sin la Gracia de Dios nada bueno lograríamos hacer”. (M. Carmen Sallés)
· Cristo desciende del Cielo a la Tierra con su Luz. Revistiéndose de nuestra humanidad nos salva. Esta dimensión cristocéntrica queda también reflejada en los signos del pan y del vino que representan la Eucaristía, Fuente, Centro y culmen de toda vida cristiana, y  donde Cristo nos asocia a su propia ofrenda; donde nos ofrecemos y somos ofrecidos, y nuestra vida se hace eucaristía (Cf CC33).

SEGUNDO PLANO: 
La transmisión del carisma en el tiempo histórico de M. Carmen:
En la parte central del retablo, colocados a ambos lados del ANAGRAMA AM, nos encontramos a dos mujeres a diferente altura. Dos mujeres que centran también el retablo. No sólo se miran sino que sus manos confluyen respectivamente hacia el anagrama AM, símbolo carismático por excelencia. María Inmaculada lo ofrece, la mano de M. Carmen lo acoge. 
Las dos mujeres son transmisoras e intermediarias: María Inmaculada, mensajera de Dios Trinidad, donde Trinidad y humanidad se encuentran. Y Carmen Sallés mensajera de María Inmaculada, “a la que habéis mirado siempre como vuestra Fundadora y de la que yo no he sido más que un instrumento inútil”. (M. Carmen Sallés)

TERCER PLANO:
 Zona de la Tierra: lugar de la misión concepcionista:
Todo confluye en la tercera parte del retablo: el mundo entero, a la que se destina la misión concepcionista. En este grupo está explicitada la familia concepcionista, donde se proyectan carisma y misión: “labrar la felicidades de las familias y de los pueblos, mediante la educación cristiana”. (C. Sallés)
En el ámbito del Colegio, la familia y los educadores se unen, entrelazan las manos y se encuentran sus miradas. Todos buscan el mismo fin: la salvación. Son también de distinta raza, edad, por tanto de diferente lengua, nación, etc.  En ellos vemos la llamada permanente a ampliar el horizonte misionero.
Se nos indica claramente que se trata de una “familia de familias”, en torno a la Mesa Eucarística, y no limitada a un “aquí y ahora”… la vida continúa, y vemos que se prolonga en la mujer en gestación. 
Por último el “Id y enseñad” es la urgencia que ha de sentir todo evangelizador concepcionista en la educación, pero el lema abarca a todos los integrantes del grupo, pues cada uno ha de serlo desde el lugar y puesto en que la Providencia, a través de la vida, le ha colocado.

Lectura del retablo:
Se puede hacer de arriba abajo o a la inversa. Desde el Cielo a la tierra o de ésta al cielo. Todo está unido a través del carisma concepcionista. Y el centro y el objetivo final son la persona, el alumno, la misión y la familia concepcionista.
Traemos aquí unas pinceladas de nuestra Propuesta Educativa concepcionista para reflexionar en este aspecto:
El Centro Concepcionista “se organiza y vive en Comunidad Educativa. El carácter comunitario proviene de su naturaleza cristiana y de una responsabilidad compartida, que se traduce en la participación activa de todos sus miembros...”.
 “Los criterios que ayudan a determinar los niveles y ámbitos de participación son: corresponsabilidad, subsidiariedad, representatividad y globalidad”.
 “De esta manera, todos los que formamos la Familia Concepcionista podemos continuar haciendo presente y actual el estilo educativo de Carmen Sallés, que sigue siendo respuesta válida a los retos que nuestra sociedad nos plantea en la educación de niños y jóvenes”.
“Las Comunidades Educativas unidas, constituyen la Familia Concepcionista, que fomentan entre ellas un ambiente de cercanía y amistad, ofreciendo la posibilidad de mantener un alto grado de colaboración y ayuda mutua”. “Promueve la presencia de los educadores entre los alumnos, personalizando las relaciones con ellos, particularmente en la acción tutorial”
“Los alumnos, como protagonistas de su educación, son los responsables de hacer vida el Proyecto educativo. Su trabajo y participación gradual y comprometida, en la vida escolar, les ayuda en su formación y les prepara para una colaboración eficaz en la sociedad”.
(Propuesta Educativa Concepcionista)

PARA TRABAJAR
1. ¿Qué elementos nos llaman la atención, o nos sugieren alguna iniciativa para nuestro Proyecto educativo?
2. ¿Qué nivel de cohesión existe en la comunidad educadora, en torno a la Identidad del Centro: colaboración activa, acuerdo tácito, disconformidad, desconocimiento...?, ¿a qué es debido?
3. ¿De qué manera y en qué medida se han incorporado al Colegio y han sido asumidos mayoritariamente por la comunidad educativa, los diversos esfuerzos que desde Carmen Sallés se vienen haciendo por mejorar la calidad de enseñanza, en los diferentes campos educativos: profundización en el conocimiento de “La educación en el proyecto concepcionista de Carmen Sallés”, orientación tutorial, planificación pastoral para los diversos grupos de iniciación y profundización cristiana, ...
4. Los padres que traen a sus hijos e hijas a nuestro colegio, ¿qué aprecian, sobre todo, de él? ¿Les facilitamos medios para conocer nuestra Identidad educativa?    
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